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Dulce J e s ú s de mi v i d a 
que en l a Cruz e s tá i s por mí,, 
perdonadme compasivo 
lo mucho que os ofendí , 
para en vuestra santa gracias 
v iv i r tranquilo y morir.. 



O B I S P A D O 
I D E 

Calahorra y la Calzada 

Nos el Dr. D . Manuel San Román y Elena, 
Canónigo Doctoral de la Santa Iglesia Cate­
dra l de esta Ciudad, Protonotario Apostólico, 
Prelado Doméstico, etc., etc. 

Habiendo sido examinada de orden Nuestra 
la obrita titulada E l Astete Razonado ó Catecismo 
de Doctrina Cristiana, por el P. Gaspar Astete 
de la Compañía de J e sús , razonado a l alcance 
de los niños, escrita por el profesor de primera 
enseñanza jubilado, D. Juan Cruz Busto, y no 
apareciendo en ella, á ju ic io del Sr. Censor, 
cosa alguna que se oponga á los dogmas de 
nuestra santa fe, n i d los principios de la sana 
moral; por el presente concedemos la aproba­
ción y licencia solicitada para imprimir y pu­
blicar la expresada obrita, etc. 

Dado en Calahorra á 1 de mayo de 1906.— 
Dr . Manuel San Román. 

Por mandado de S- S- l ima-

Dr. Gerardo j i r e n z a n a 
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DOCTRINA CRISTIANA 

es un compendio de las verdades que Jesucristo 
enseñó para mostrarnos el camino de la sal­
vación. 

Todo fiel cr is t iano 
e s t á muy, ob l igado 
á tener d e v o c i ó n 
de todo c o r a z ó n 
á l a Santa Cruz 
d é Cristo nuestra luz, 
pues en e l la 
quiso m o r i r 
po r nos r e d i m i r 
de la c a u t i v i d a d 
de nuestro pecado 
y del encmi í i ' n malo. 

Y , por tanto , 
te has de acos tumbrar 
á s ignar y sant iguar , 
haciendo tres cruces: 
l a p r imera en l a frente, 
porque nos l i b i e Dios 
de los malos pensamientos-
l a segunda en l a boca, 
porque nos l i b r e Dios 
de las malas palabras; 
l a tercera en el pecho, 
porque nos l i b r e Dios 
de las malas obras y deseos-

Diciendo así: Por la señal f de la Santa Cruz, 
de nuestros enemigos f líbranos señor Dios nues­
tro, f En el nombre del Padre, y del Hijo t y del 
Espíritu Santo. Amén. 
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Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Criador 
del cielo y de la tierra, y en Jesucristo su único 
Hijo, nuestro Señor, que fué concebido por ho-
bra y gracia del Espíritu Santo, y nació de la 
Virgen María; padeció debajo del poder de Pon­
do Pilato; fué crucificado^ muerto y sepultado; 
descendió á los infiernos; al tercero día resucitó 
de entre los muertos; subió á los cielos 5? está 
sentado á la diestra de Dios Padre Todopodero­
so; y desde allí ha de venir á juzgar á los vivos 
y los muertos. Creo en el Espíritu Santo, la san­
ta Iglesia católica, la Comunión de los Santos,el 
perdón de los pecados, la resurrección de la car­
ne y la vida perdurable. Amén. 



L O S A R T I C U L O S D E L A F E 

son catorce: los siete primeros pertenecen d la 
Divinidad,]? los otros siete a la santa Huma­

nidad de nuestro Señor Jesucristo, Dios 
y Hombre verdadero. 

LOS QUE PERTENECEN Á LA DIVINIDAD 
SON ESTOS: 

El primero, creer en un solo Dios Todopoderoso. 
El segundo, creer que es Padre. 
El tercero, creer que es Hijo. 
El cuarto, creer que es Espíritu Santo. 
El quinto, creer que es Criador, 
El sexto, creer que es Salvador. 
El séptimo, creer que es Glorificador. 

LOS QUE PERTENECEN Á LA SANTA HUMANIDAD 
SON ESTOS: 

El primero, creer que nuestro Señor Jesucristo, 
en cuanto hombre, fué concebido por obra y 
gracia del Espíritu Santo. 

El segundo, creer que nació de santa María vir­
gen, siendo ella virgen antes del parto, en el 
parto y después del parto. 

El tercero, creer que recibió muerte y pasión por 
salvar á nosotros pecadores. 

Bl cuarto^ creer que descendió á los infiernos y 
sacó las ánimas de los Santos Padres, que es­
taban esperando su santo advenimiento. 
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E l quinto, creer que resucitó al tercero día de 

entre los muertos. 
El sexto, creer que subió á los cielos,y está sen­

tado á la diestra de Dios Padre Todopoderoso. 
El séptimo, creer que vendrá á juzgar á los vivos 

y á las muertos; conviene á saber: á los bue­
nos^ para darles gloria, porque guardaron sus 
santos mandamientos, y á los malos, pena per­
durable^ porque no los guardaron. 

E L P A D R E N U E S T R O 
Padre nuestro, que estás en los cielos, santifi­

cado sea el tu nombre; venga á nos el tu reino; 
llágase tu voluntad así en la tierra como en el 
cielo. 

El pan nuestro de cada día dánosle hoy, y 
perdónanos nuestras deudas, así como nosotros 
perdonamos á nuestros deudores, y no nos dejes 
caer en la tentación, mas líbranos de mal. Amén. 

E L AVE-MARÍA 
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el 

Señor es contigo, bendita tú eres entre todas las 
mujeres, y bendito es el fruto de tuvientre,Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nos­
otros pecadores, ahora y en la hora de nuestra 
muerte. Amén. 

L A S A L V E 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 

vida y dulzura, esperanza nuestra, Dios te salve; 



8 
á tí llamamos los desterrados-, hijos de Eva, á t í 
suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas: ea, pues, Señora, abogada nuestra, 
vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosos^ 
y después de este destierro, muéstranos á ¡esús, 
fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima! 
¡Oh piadosa! ¡Oh dulce Virgen María! Ruega 
por nos, Santa Madre de Dios, para que seamos 
dignos de alcanzar las promesas de nuestro Se­
ñor Jesucristo. Amén. 

• L O S M A N D A M I E N T O S 
DE L A L E Y D E D I Q S S O N D I E Z . 

Los fres primeros pertenecen a l honor y amor de 
Dios y los otros siete a l provecho del prój imo. 

El primero, amar á Dios sobre todas las cosas-
El segundo, no jurar su santo nombre en vano. 
El tercero, santificar las fiestas. 
El cuarto, honrar padre y madre. 
El quinto, no matar. 
El sexto, no fornicar. 
El séptimo, no hurtar. 
El octavo, no levantar falso testimonio ni mentir. 
El noveno, no desear la mujer de tu prójimo. 
El décimo, no codiciar los bienes ajenos. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos, 
en servir y amar a' Dios sobre todas las cosas,, f 
al prójimo como á nosotros mismos. Amén. 
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¿Sois cristiano? Sí por la gracia de Dios. 
¿Ese nombre de cristiano de quién lo hubis­

teis? De Cristo, nuestro Señor. 
¿Qué quiere decir cristiano'} Hombre de Cris­

to ó que está bautizado y tiene la Fé de Jesu­
cristo. (1) 

¿Cuál es la seña l del cristiano? La santa 
Cruz. (2) 

¿ P o r q u é ? Porque es figura de Cristo crucifi­
cado que en ella nos redimió. 

(1) ¿D&sék c u á n d o leño empieza á ser cristiano? 
Desde el momento en que recibe debidamente el bau­
tismo. 

¿Es lo mismo cristiano que catól ic*? No señor: cris 
tiano, bueno 6 malo, es todo el que e s t á bautizado; 
mas, para aer cató l ico , Sidemás de estar bautizado, hay 
que v iv ir en c o m u n i ó n de fe y de car idad con l a 
Iglesia c a t ó l i c a . 

(2) L a Cruz es la s e ñ a l exterior del cristiano; l a 
interior es la car idad, por lo que dijo Jesucristo: E n 
esto conocerán todos que sois mis discípulos^,, en que 
os a m é i s los icnos. á los otros. 
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¿En cuántas maneras usa el cristiano de 

esta señal? En dos, llamadas signar y santiguar, 
¿Qué cosa es signar? Hacer tres cruces con 

el dedo pulgar de la mano derecha, la primera 
en la frente, la segunda en la boca, ía tercera en 
el pecho^ hablando con Dios nuestro Señor. 

¿Most rad cómo? Por la señal, etc. 
¿Por qué os s ignáis en la frente'? Porque nos 

libre Dios de los malos pensamientos. 
¿Por qué en la boca? Por que nos libre Dios de 

las malas palabras. 
¿Por qué en el pechot Porque nos libre Dios 

de las malas obras y deseos. 
iQué cosa es santiguar? Hacer una cruz con 

los dos dedos de la mano derecha, desde la fren­
te hasta el pecho, ¡p desde el hombro izquierdo 
hasta el derecho, invocando á la Santísima T r i ­
nidad. 

¿Mos t rad cómo? En el nombre del Padre, y 
del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. (1) 

iCudndo habéis de usar de esta señal? Siem­
pre que comenzáremos alguna buena obra, ó nos 

(1) ¿Qué misterios se recuerdan a l persignarnos? 
E l de l a S a n t í s i m a T r i n i d a d , a l hacer las tres cruces; 
el de la E n c a r n a c i ó n , a l nombrar el Hijo; el de la 
P a s i ó n , al formar las cruces; y el de l a Resurrecc ión , 
al pasar del hombro izquierdo al derecho. 

¿Por qué se nombra a l Padre antes que a l Hijo , 
«te. , siendo los tres iguales? Porque por alguno hemo» 
de principiar á contar; y para indicar el orden de ori­
gen, pues el Hijo procede del Padre, y el E s p í r i t u 
Santo, del Padre y del Hijo. 
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viéremos en alguna necesidad, tentación ó peli" 
gro, principalmente al levantar d é l a cama, al 
salir de casa, al entrar en la iglesia, al comer y 
al dormir. 

¿ F o r qué tantas veces? Porque en iodo tiempo 
y lugar, nuestros enemigos, Mundo, Demonio y 
Carne, nos combaten y persiguen. 

¿Pues la cruz tiene vir tud contra ellos^ Sí 
señor. 

¿De dónde tiene la Cruz esa virtud^ De ha­
berlos vencido Cristo en ella con su muerte. 

Cuando adorá i s la Cruz, ¿cómo decís? Ado­
rárnoste^ Cristo^ y bendecímoste, que por tu 
santa cruz redimiste al mundo. 



Divis'É da la Doctrina Cristiana 
¿Cuántas cosas es tá obligado á saber y enten­

der el cristiano cuando llega á tener uso de 
razórí? Cuatro cosas. 

¿Cuáles son? Saber lo que ha de creer, lo que 
ha de orar, lo que ha de obrar y lo que ha de 
recibir. 

¿Cómo s a b r á lo que ha de creer? Sabiendo el 
Credo ó los Artículos de la Fe. 

iCómo sab rá lo que ha de orar? Sabiendo el 
Padre nuestro y las demás oraciones de la 
Iglesia. 

¿Cómo s a b r á lo que ha de obrar? Sabiendo los 
Mandamientos de la Ley' de Dios, los de la San­
ta Madre iglesia y las Obras de Misericordia. 

¿Cómo s a b r á lo que ha de recibir? Sabiendo 
los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia. 

¿ P o r qué debe sabeilas? Porque son el camino 
para el Cielo, y el que ignora el camino no puede 
ir á aquél. 

¿Pues no dicen los protestantes que basta l a 
Fe para salvarse? Pevo dicen un desatino, por 
que la Fe sin obras es muerta. (1) 

(1) Si alguno cree l a palabra de Dios y no la prac­
t ica , dice el após to l Santiago, comparado será al que­
so mira en el espejo, que d e s p u é s se retira, y a l puñe­
te sa olvida de su fisonomía. 



de! Credo ó S í m b o l o A p o s t ó l i c o 

¿Quées el Credo? Un resumen d é l o s miste­
rios de la Fe hecho por los Apóstoles. 

¿Cuándo lo hicieron} Al repartirse por el mun­
do á predicar el Evangelio 

¿ P a r a qué? Para informarnos en la santa Fé. 
¿Yvos para qué lo decís? Para confesar esta 

fe que tenemos los cristianos. 
¿Qué cosa es Fe? Creer lo que no vimos. 
¿Visteis vos n a c e r á Jesucristo? No señor. 
¿ Vísteisle morir ó subir á los Cielos?No señor. 
¿Creéislo? Sí lo creo. 
¿Por qué lo creéis? Porque Dios nuestro Se­

ñor así lo ha revelado y la Santa Madre Iglesia 
así nos lo enseña. 

¿Qué cosas son las que vos tenéis y creéis co­
lmo cristiano? Las que tiene y crree la Santa 
Iglesia Romana, que son los Artículos de la Fe, 
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principalmente como se contienen en el Credo. 

¿Qué cosas son los Artículos de la Fe? Son los 
misterios más principales de ella. 

¿Pa ra qué son los Artículos de la Fe*? Para 
dar noticia distinta de Dios^ nuestro Señor, y de 
Jesucristo, nuestro Redentor. 

¿Quiénes Dios? Es el ser más perfecto que se 
puede nombrar é imaginar;>un Señor infinitamen­
te bueno, poderoso, sabio y justo, principio y fin 
de todas las cosas. 

¿ Q u é p r u e b a s hay de su existencia'? El orden 
y harmonía que reina en el Universo, y el unáni­
me consentimiento de todos los pueblos. 

¿Ycómo es que algunos niegan su existencia? 
Porque quisieran que no existiese para vivir á sus 
anchas y no tener que darle cuenta de sus actos. 

¿Ycuán tos Dioses hay? No hay ni puede ha­
ber más que uno sólo. 

¿Por qué? Porque si hubiese más, habían de 
tener poder igual ó desigual; 5 / / ¿ « a / , ninguno 
fuera Dios, porque fuerzas iguales se destruyen; 
s i desigual, el que más pudiera sería el verdade­
ro, porque los demás eran imperfectos. (1) 

La Santís ima Trinidad ¿quién es? Es el mis­
mo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres Per­
sonas distintas y un solo Dios verdadero. 

¿ E l Padre es Dios? Sí, señor 

(1) l Y n o repugna que Dios, principio de todoMen 
sea también principio del mal? N ó señor , como no 
repugna que uu mismo individuo sea padre de un 
hijo santo, y de otro p e r v e r s í s i m o . 
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¿El Hi jo es Dios? Sí, señor. 
¿El Espír i tu Santo es Dios? Si, señor. 
¿Son tres Dioses? No, sino un solo Dios ver­

dadero, como también un solo Omnipotente^ un 
solo Eterno y un solo Señor. 

¿Pues cómo se explica eso? Con el ejemplo de 
nuestra alma que tiene tres potencias completa­
mente distintas, y el alma es una sola. 

Según esto ¿cuántas naturalezas entendí-
minutos y voluntades hay en Dios? Una sola na­
turaleza, un solo entendimiento y una sola vo­
luntad. 

¿ V c u á n t a s Personas? Tres distintas, que son 
Padre, Hijo y Espíritu Santo. 

¿Cómo es Dios Todopoderoso? Porque con 
solo su poder hace todo cuando quiere (1) 

¿Cómo es Criador? Porque todo lo hizo de la 
nada. 

¿Para qué fin ha criado Dios a l hombre? Para 
servirle en esta vida,, y después gozarle en la 
eterna. 

¿Como es Salvador? Porque da la gracia y 
perdona los pecados. 

¿Cómo es Gloríf icadoñ Porque da la gloria á 
quien persevera en su gracia. 

(1) ¿ P u e d e Dios hacer que uno esté muerto y vivo 
a l mismo tiempo'? No, señor , pero no es porque no 
pueda, sino porque la tal cosa no puede ser hecha, 
como «1 d í a no puede ser noche, n i lo blanco, negro. 

Dios tampoco puede pecar, porque poder pecar no 
es poder, sino falta de poder, es pobreza, miseria en 
el individuo. 
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¿Tiene Dios figura corporal como nosotros? 

En cuanto Dios no, porque es espíritu puro, pero 
sí en cuanto hombre. 

¿Cuá l de las tres divinas personas, encarnó ó 
se hizo hombre1? La segunda, que es el Hijo. 

¿E l Padre hízose hombre? Nó, señor. 
¿El Espír i tu Santo hízose hombre? Nó, señor. 
¿Pues quién? Solamente el Hijo, el cual hecho 

hombre, se llama Jesucristo 
Pues según eso ¿quién es Jesucristo? Es el 

Hijo de Dios vivo, que se hizo Hombre por redi­
mirnos p darnos ejemplo de vida. 

¿Ycómo se explica, que siendo las tres Per­
sonas una misma cosa, no encarnara m á s que 
el Hijo? Con un simil: supongamos un árbol con 
tres ramas exactamente iguales ¿no se puede in­
gerir cualquiera de ellas, y decir que está inge­
rido el árbol, por más que las otras dos ramas no 
estén inmediatamente ingeridas? 

¿Cuántas naturalezas, entendimientos y vo­
luntades hay en Jesucristo? Dos naturalezas: una 
divina y otra humana, y lo mismo, dos entendi­
mientos y dos voluntades. 

¿Y cuán tas personas y memorias? Una sola 
Persona divina, que es la segunda de la Santísi­
ma Trinidad, y una sola memoria humana porque 
en cuanto Dios no tiene memoria. (1) 

(1) ¿Y como se explica haber dos naturalezas y 
resultar solo u n a persona,? Con el simil de una barra 
parte de oro y parte de hierro, en la que hay dos na­
turalezas m e t á l i c a s , y l a barra es una sola 
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¿Qué quiere decir Jesús'? Salvador. 
¿De qué nos salvól De nuestro pecado y del 

cautiverio del demonio. 
¿Qué quiere decir CrisioR Ungido. 
¿De qué f u é ungidol De las gracias y dones 

del Espíritu Santo. 
Cristo nuestro Señor ¿cómo f u é concebido y 

nació de madre virgen'? Obrando Dios sobrena­
tural y milagrosamente. 

¿Po rqué decís sobrenatural y milagrosamen­
te? Porque Jesucristo ni fué concebido ni nació 
como los demás hombres. 

¿Pues cómo se obró el misterio de su concep­
ción? En las entrañas de la Virgen María formó 
el Espíritu Santo, de la purísima sangre de esta 
Señora, un cuerpo perfectísimo; crió de la nada 
un alma, y la unió á quel cuerpo; y en el mismo 
instante á este cuerpo y alma se unió el Hijo de 
Dios,p de esta suerte/el que antes era solo Dios, 
sin dejar de serlo, quedó hecho hombre. 

¿Ycómo nació milagrosamente^ Saliendo del 
vientre de María Santísima sin detrimento de 
su virginidad,á la manera que el rayo del sol sale 
por un cristal sin romperlo ni mancharlo. 

¿Su Madre vivió siempre Virgen? Sí, señor, 
perpetuamente. 

¿Porqué Jesucristo quiso morir muerte de 
Cruz? Por librarnos del pecado y de la muerte 
eterna. 

iPues cómo incurrimos en ella? Pecando nues-
2 
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tro primer padre Adán, en quien todos peca­
mos. (1) 

¿Qué es el infierno? Un lugar de tormento en 
el centro de la tierra, á donde van algunas almas 
al morir. 

¿Cuántos infiernos hay? Cuatro,que se llaman: 
1.0 E l infierno de los condenados para siempre, 
para los que mueren en pecado mortal. 

2. ° E l purgatorio, para las almas de los que 
mueren en gracia, pero que tienen aún que pu­
rificarse. 

3. ° E l limbo de los niños, que mueren sin el 
Bautismo. 

4. ° El limbo de los justos ó Seno de Abra-
hám, donde hasta que se efectuó nuestra reden-
cion^iban las almas de los que morían en gracia 
de Dios, después de estar enteramente purgadas, 
y el mismo á que bajó Jesucristo real y verdade­
ramente. 

(1) ¿Y qué culpa tenemos nosotros de que A d á n pe­
cara? Tampoco los hijos de un infame tienen culpa 
de ser hijos de él , pero nacen con tal mancha. 

Cuando Dios crió á nuestros primeros padres, con­
c e d i ó l e s algunos dones para ellos y sus descendien­
tes, si eran fieles al precepto que l e s l m p o n í a , y , como 
no lo fueron, perdieron tal derecho. 

¿ Y e s creíble l a eternidad de las penas del infier­
no siendo Dios tan bueno y compasivo? Sí, señor; 
porque no fuera bueno, si no fuese justo, dando á ca­
da uno lo que merezca por sus obras; y, sino, d í g a s e ­
nos ¿es bueno el jtiez que deja impunes á los infames y 
perversos? 
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¿Cómo bajó? Con el alma unida á la divinidad. 
Y su cuerpo ¿cómo quedó? Unido con la mis­

ma divinidad. 
¿Cómo resucitó a l tercero d í a? Tornando á 

juntar su cuerpo y alma gloriosa para nunca más 
morir. 

¿Cómo subió á los cielos? Con su propia vir­
tud. 

¿Qué es estar sentado á la diestra de Dios 
padre? Tener igual gloria con él en cuanto Dios, 
y mapor que otro ninguno en cuanto Hombre. 

¿Cuándo vendrá á j u z g a r á tos vivos y á los 
muertos? A l fin del mundo. 

¿Yentonces han de resucitar todos los muer­
tos? Sí, señor, con los mismos cuerpos y almas 
que tuvieron (1) 

¿ Y a n t e s del fin del mundo serán los hombres 
juzgados? Sí, señor; á todos al fin de su vida 
juzgará y sentenciará el Señor á los buenos á 
gozar de Dios eternamente en la gloria; y á los 
malos, á padecer eternos tormentos en el infierno. 

¿Qué creéis aldecir creo en la Comunión de tos 
Santos? Que los unos fieles participan de los 

(1) ¿ Y cómo será posible reunir todos los átomos de 
que se componen los cuerpos? Para Dios no hay n a d a 
imposible," ¿no hizo el mundo de l a nada? ¿no resuci­
tan las plantas d e s p u é s de descompuestas ? 

A los que se meten en tales honduras, les dice T e r ­
tuliano: Decidme cómo sois, y os diré cómo seréis-
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bienes espirituales de los oíros, como miembros 
de un mismo cuerpo, que es la Iglesia. (1) 

¿Quién es la Iglesia? Es la congregación de 
los fieles cristianos cuya cabeza visible es el 
Papa. 

¿Quién es el Papa? Es el sumo Pontífice de 
Roma. Vicario de Cristo en la tierra á quien to­
dos estamos obligados á obedecer. 

¿ Y es cierto que el Papa es infalible? Hablan­
do exChatedra ó sea en los asuntos de Fé y cos­
tumbres, es infalible, y esto es dogma de Fé 
católica. (2) 

¿Además del Credo y de los Artículos de la 
F é , creéis otras cosas? Sí, señor; todo lo que 
está en la Sagrada Escritura y cuanto Dios tiene 
revelado á su Iglesia. 

¿Qué cosas son esas? Eso no me lo pregun­
téis á mí, que soy ignorante; doctores tiene la 
Santa Madre que sabrán responder. 

(1) ¿ L m g >, si esos bienes son comunes, es i n ú t i l ha-, 
•cer sufragios por determinadas almas del purgatorio? 

Nó, señor , lio es inút i l ; porque aunque í a Misa, 
limosnas, oraciones, etc. son comunes á todas, apro­
vechan más á aquellas á quienes se aplican. Con u n 
s ími l se v e r á más claro: supongamos que se nos que­
m a una mano ¿no es verdad que sufre todo el cuer­
po? y , s ise aplica un calmante á l a parte herida ¿no 
se aprovecha és ta m á s que las otras, por m á s que lo 
agradezcan? 

(2) Retamos á que de los 560 papas que ha habido 
no se cita uno que como tal se haya eng-añado. 



S E G U N D A P A ^ T E 

El Padre-tmesíro ú Oración dominical 

¿Quién dijo el Padre nuestro? Jesucristo. 
¿Para qué? Para enseñarnos á orar. 
¿Qué eosa es orar? Es elevar el corazón á 

Dios y pedirle mercedes. 
¿De cuán ta s maneras es ¡a oración? De dos: 

mental y vocal. 
¿Qué cosa es la mental? Lz que re l ece sin 

pronunciar palabras con las potencies del alma 
recogidas. 

¿Qué cosa es la vocal? La que se hace pro­
nunciando palabras, como la que hacemos cuan­
do rezamos el Padre nuestro. 

¿Cómo se ha de orar'i Con atención, humildad , 
confianza y perseverancia. 

¿En qué consiste que muchas veces no conse­
guimos lo que pedimos? O en que no nos convie­
ne, ó porque nos concede Dios cosas mayores, 
ó porque no pedimos con interés y devoción. 

¿Cuando decís el P a d r e - m e s t r ó coa quién 
hab lá i s? Con Dios nuestro Señor. 

¿.Dónde es tá Dios nuestro Señor? En todo ju­
gar, especialmente en los cielos y en el Saníísiino 
Sacramento del altar. 

V Cristo en cuanto Hombre ¿dónde es tá? So-
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lamente en el cielo y en el Santísimo Sacramento 
del altar. 

¿Caá l de las oraciones es la me joñ La del 
Padre nuestro. 

i P o r qué^. Porque la dijo Cristo por su boca, 
á petición de los Apóstoles. 

¿ P o r qué más'? Porque tiene siete peticiones 
fundadas en toda la caridad. 

iCuá les son, y qué se pide en cada una de 
ellas? La primera es, santificado sea el fu nom­
bre, en la cual pedimos que el nombre de Dios 
sea conocido y honrado por todo el mundo. 

i C u á l es la segunda'? Venga á nos e l tu reino, 
es decir, que nos dé la vida eterna en el reino de 
la gloria. 

i C u á l es la tercera? H á g a s e tu voluntad a s í 
en la tierra como en el cielOy esto es, que cum­
plamos la voluntad de Dios los que estamos en 
la tierra, como la cumplen los bienaventurados 
en el cielo. 

¿ C u á l es la cuarta? E l pan nuestro de cada 
d ía dánosle hoy, es decir^ que nos dé Dios todo 
lo conveniente para el cuerpo, el alimento espi­
ritual de la gracia, y Sacramentos para el alma. 

¿ C u á l es. la quinta? Perdónanos nuestras 
deudas, a s í como nosotros perdonamos á nues­
tros deudores, ó sea_, que nos perdone Dios 
luestros pecados, así como nosotros perdona­
mos á los que nos han agraviado y hecho mal. 

¿ C u á l es la sexta? No nos dejes caer en la 
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tentación^ ó sea, que no nos deje Dios caer ni 
consentir en los malos pensamientos y tentacio­
nes con que el demonio procura hacernos caer 
en el pecado. 

íCuá l es la séptima^ Mas l íbranos de mal, 
es decir, que nos libre Dios de todos los males 
y peligros espirituales y corporales. 

¿ P o r qué decís primero, Padre nuestro que 
es tás en los cielos? Para levantar el corazón á 
Dios y pedirle con humildad y confianza. 

¿Qué quiere decir aquella palabra Amen, que 
decís a l fin? Asi sea. 

¿Qué oraciones decís principalmente á nues­
tra Señora? El Ave María y la Salve. 

¿Quién dijo el Ave María? El Arcángel San 
Gabriel, cuando vino á saludar á nuestra Señora 
la Virgen María. 

¿Quién dijo la Salve? La Santa Madre Iglesia 
la tiene recibida. (1) 

¿Para qué:} Para pedir favor á nuestra Señora. 
Cuando decís el Ave M a / í a ó la Salve ¿con 

qu ién habláis '? Con nuestra Señora la Virgen 
María. 

¿Quién es Nuestra señora la Virgen Mar ía? 
Es una Señora llena de virtudes, concebida sin 

(1) L a Salve fué compuesta por el abad de Santa 
María de Mesoncio, Pedro Mart ínez en el siglo X , j 
la Igles ia la a c o g i ó b e n é v o l a por lo tierna, afectuosa 

>:y expres ira . 
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mancha de pecado original, que es Madre de 
Dios y siempre Virgen y está en el Cielo. 

¿ V í a qae está en el altar quién es? Es una 
imagen y semejanza de la qne está en el cielo. 

¿ V p a r a qué es tá allfí Para que por ella nos 
acordemos de la que está en el Cielo, y por ser 
su imagen le hagamos reverencia. 

iPues no dicen que Dios prohibió la fabrica­
ción y culto de las imágenes^ Lo que prohibió 
.fué la fabricación de ídolos y dioses falsos y eí 
culto absoluto que se les rendía principalmente 
en Egipto, pues El mismo mandó colocar dos 
querubines en el Arca del Testamento (1) 

¿Hemos de hacer también oración á los ánge­
les y á los santos? Sí, señor; como á nuestros me­
dianeros. 

¿Qué cosa son los ángeles? Son unos espíri­
tus bienaventurados, que están gozando de Dios 
en el cielo. 

¿ P a r a qué los crió Dios nuestro Señor? Para 
que eternamente le alaben y bendigan. 

¿Y para qué más? Para que como ministros 
suyos gobiernen la Iglesia y guarden los hom­
bres. 

(.Luego vos teré is ánge l que os guarde? Si% 
tengo, y cada uno de los hombres tiene el suyo. 
Pues tenedle mucha devoción, y encomendáos á 
él cada día. 

(1) Así lo en tend ió el docto protestante Rosenma» 
11er con otros ant i ca tó l i cos . 



TERCERA Pfií^TE 

LOS MANDAMIENTOS DE LA LEY DE DIOS 
SON DIEZ 

¿Cuá l es el primer mandamiento de la ley de 
Dios? Amar á Dios sobre todas las cosas. 

¿Quién ama á Dios? El que guarda sus santos 
mandamientos. 

iQué es amar á Dios sobre todas las cosas? 
Querer antes perderlas todas que ofenderle. 

¿A qué más nos obliga este mandamiento? 
A adorarle á Él solo con suma reverencia de 
cuerpo y alma, creyendo y esperando en Él con 
fe viva. 

¿Quién peca contra esto? El que adora ó cree 
en ídolos ó dioses falsos, el que cree alguna 
cosa contra la fe, ó duda de alguno de sus mis­
terios, ó ignora los necesarios; el que no hace 
cuando está obligado actos de fe, esperanza y 
caridad, ó desconfía de la misericordia de Dios ó 
ó recibe indignamente algún sacramento. 

¿Quién más? El que cree en agüeros, ó usa 
de hechicerías ó cosas supersticiosas, y el que 
entra en sociedades secretas, ó lee, retiene y 
vende libros prohibidos. 

¿Cuá l es el segundo^ No jurar su santo nom­
bre en vano. 

¿Quién se dice jurar en vano? El que jura sin 
verdad_, sin justicia y sin necesidad. 
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¿Qué es ju ra r sin verdad? Jurar contra lo que 

tino siente ó con mentira. 
¿Y cómo peca el que j u r a sin verdad ó con 

duda de s i lo que j u r a es verdad? Mortalmen-
te, aunque el juramento sea sobre la cosa leve. 
• ¿Qué es ju ra r sin justicia? Jurar una cosa 
injusta y mala, como hacer algún mala! prójimo. 

¿Y cómo peca el que ju ra sin justicia? Mor-
talmente, si la cosa injusta es grave y venial-
mente, si es leve. 

¿Qué es j u r a r sin necesidad? jnrzr s\n causa 
grave ó por cosas de poco momento. 

¿Qué pecado es éste? Venial, no faltando ni á 
la verdad ni á la justicia del juramento. 

Y el que j u r a ó hace voto ó promesa de hacer 
alguna cosa buena ¿es tá obligado á cumplirla? 
Sí, señor; y el no cumplirla ó dilatarla notable­
mente es pecado mortal, siendo la materia grave. 

¿ Y es pecado j u r a r en vano por las criaturas? 
Sí , señor; porque se jura al Criador en ellas. 

¿Cómo se jura por las criaturas? Diciendo, 
v . gr.: por mi alma, por el cielo,, por la tierra, 
etc., que esto es así. 

¿Qué remedio hay para no j u r a r en vano? 
Acostumbrarse á decir s í ó nó , como Cristo 

nos enseña. 
¿ Y s e prohibe alguna cosa más en este man­

damiento? Sí, señor; se prohibe también la 
blasfemia, que es decir palabras injuriosas con­
tra Dios y sus santos, lo que es pecado mortal. 

¿Qué se observa por lo común en los blasfe-
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mos? Que los más valentones deslenguados, 
cuando están sanos, son los más cobardes á la 
hora de la muerte. (1) 

¿Cuál el tercerol Santificar las fiestas. 
¿Quién santifica las fiestas1? El que oye con 

devoción Misa entera y no trabaja sin necesidad 
en ellas. 

¿Ycómo peca el que trabaja sin necesidad 
m las fiestas? Mortalmente, si trabaja más de 
dos horas, y , si menos de ellas, venialmente por 
lo regular. 

¿Y no será más acertado trabajar en d ía s de 
fiestas que i r á la taberna, a l juego, etct Tan 
malo es el remedio como la enfermedad: lo más 
justo y provechoso, es cumplir el precepto del 
descanso, como Dios manda. En tas fiestas tra­
bajar, es perder y no ganar. 

¿Cuá l es é l cuarto*? Honrar padre y madre. 
¿Quién honra á los padres'? El que los obede­

ce, socorre y reverencia. 
¿Quiénes pecan mortalmente contra esto1? Los 

hijos que no obedecen á sus padres en las cosas 
tocantes al gobierno de la casa y buenas costum­
bres, los que no los socorren en sus necesidades, 

(1) ¿Ha castigado Dios a lguna vez á los blasfemosf 
Muchas y muy severamente: en la antigua ley 

t e n í a ordenado que los matasen á pedradas; Sena-
querib, fué por lo mismo muerto por sus hijos; el des­
graciado filósofo Voltaire, murió horriblemente por 
igual causa, b e b i é n d o s e sus mismos excrementos, 
etc. Millares de ejemplos p o d r í a m o s citar como éstos . 
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los que los maldicen ó hacen burla de ellos ó les 
levantan la mano, y los que tratan de contraer 
matrimonio sin su bendición y consejo, 

¿Quiénes otros son entendidos parlas padres? 
Los mayores en edad, dignidad, y gobierno. 

¿Yen este mandamiento se comprenden m á s 
obligaciones que las de los hijas para can los 
padres? Sí, señor; las de los superiores para con 
los inferiores, y las de los padres para con sus 
hijos. 

¿Vcuá le s son éstas? Alimentarlos, enseñarlos, 
corregirlos, darles buen ejemplo, y estado com­
petente á su tiempo. 

¿Cómo pecan los que fal tan á ellas? Por lo 
regular, mortalmente. 

¿Cuál es el quinto? No matar, es decir, no ha­
cer mal á nadie ni en hecho ni en dicho, ni aun 
por deseo. 

¿Yquién peca mortalmente contra este man­
damiento? El que así mismo, ó á su prójimo 
desea la muerte ó algún otro mal grave, ó le tie­
ne odio; el que á otro mata, hiere ó da golpes; 
el que se embriaga, come cosas gravemente no­
civas á su salud, pone en peligro su vida ó se la 
quita, y el que á sí mismo ó á otro maldice. ( I ) 

(1) ¿Y el que recibe ofensas de otro tiene derecho 
p a r a desafiarle1? No, señor; como tampoco lo tiene el 
ofensor á admitir el reto. 

¿ E n qué penas c a n ó n i c a s incurren los duelistas? 
E n l a de e x c o m u n i ó n mayor y en l a de ser privados 
de sepultura ec l e s iás t i ca , si mueren en el duelo. 
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¿Qué cosa es maldecir? Es pedir uno para sí 

<3 para otro algún mal, como diciendo: ahí te 
caigas muerto. 

¿Y qué pecado es maldecir? Si es con deseo 
•de mal grave, pecado mortal. 

¿Ys i es sin tal deseo? Venial, aunque no todas 
las veces. 

Que ¿quiénes pecan moríalmente maldicien­
do sin t a l deseo? Regularmente los padres y su­
periores que maldicen delante de sus inferiores, 
y los que tienen costumbre de ejecutarlo y no 
hacen diligencias para arrancarla. 

¿ Y p o r qué así? Porque con sus dichos y ma­
los ejemplos incitan á otros á ofender á Dios gra­
vemente, lo que se llama escándalo. 

¿Cuál es el sexto? No fornicar, es decir, que 
seamos limpios y castos en pensamientos^ pala­
bras y obras. 

¿Quiénes pecan moríalmente contra este man­
damiento > Los que advertidamente se deleitan en 
pensamientos impuros, aunque no los pongan ni 
deseen poner por obra; los que hablan y cantan 
cosas torpes, ó con complacencia las oyen, y los 
que consigo mismo ó con otros tienen tocamien­
tos ó acciones .deshonestas ó las desean ejecutar. 

¿Cuál es el séptimo? No hurtar, es decir, no 
quitar ni tener ni'querer lo ajeno contra la vo­
luntad de su dueño. 

¿,Quiénes pecan mortalmenie contra esto? 
Los que ejecutan cualquiera de estas cosas, ó de 
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alguna otra manera hacen daño al prójimo en 
sus bienes en materia grave. 

Y los que en esto hacen daño al prójimo de 
cualquier manera que sea ¿quedan con alguna 
obligación? Quedan con la grave de restituirle f 
satisfacerle cuanto antes todos los daños que le 
han hecho. (1) 

i C u á l es el octavo? No levantar falso testimo­
nio ni mentir. 

¿Qué se manda en este mandamiento^ No 
juzgar ligeramente, esto es, sin motivo ni fun­
damento, mal del prójimo, ni decir ni oir sus 
defectos. 

¿Quién quebranta este mandamiento? El que 
contra razón juzga, esto es, sin bastante funda­
mento para ello, infama, descubre secreto ó 
miente. 

Y el que al prójimo infama gravemente dicien­
do de él algún delito falso ó verdadero pero 
oculto ó echándole en cara sus defectos, ¿queda 
con alguna obligación'? 

Queda con la de restituirle la honra y fama que 
le ha quitado. 

¿Qué se veda en el nono y décimo madamien-
tosi Las codicias sensuales y deseos de ha­
cienda. 

(1) Y lo que uno se encuentra ¿de qu ién es? Del 
dueño que lo perdió, por lo que hay o b l i g a c i ó n de-
d e v o l v é r s e l o . 

?;Ysi no parece dueño? L o mejor será destinarlo á 
obras de caridad y de beneficencia. 
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L O S M A N D A M I E N T O S 

DE LA SANTA MADRE IGLESIA SON CINCO , 

El primero, oír misa entera todos los domin­
gos y fiestas de guardar. 

El segundo, confesar á lo menos una vez at 
año, ó antes si espera haber peligro de muerte ó 
si se ha de comulgar. 

El tercero,, comulgar por pascua florida. 
El cuarto, apuñar cuando lo manda la Santa 

Madre Iglesia. 
El quinto, pagar diezmos y primicias á la Igle­

sia de Dios, ó lo que á esto haya sido debida­
mente sustituido. 

¿ P a r a qué son estos Mandamientos'} Para me­
jor guardar los divinos. 

El primero, oir misa (1) quiénes obliga? 
A todos los bautizados que tienen uso de razón. 

l Y c ó m o la han de oirt Estando presentes á 
ella con atención á alguna cosa espiritual, como 
meditando ó rezando con devoción. 

Y el que, no estando legítimamente impedi­
do, no la oye, ó está en ella ó en parte notable 
sin atención, ó se pone en peligro de no oiría 
¿cómo peca1} Mortalmente. 

¿Que es la Misa? L a r e p r e s e n t a c i ó n del sacrifi­
cio de l a Cruz, aunque sin derramar sangre; es el su­
fragio que m á s apro vecha á las almas, pues dice San 
Jerón imo que no se celebra una Misa, s in que sa lga 
un a lma del purgatorio, y otra de pecado mortal en 
esta vida. 
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Y el segundo y tercero de confesar y comulgar 

.¿á quiénes obligan'? Bajo de pecado mortal 
obligan á todos los cristianos que tienen uso de 
razón. 

Y los que se confiesan ó comulgan sacrilega­
mente ¿cumplen con ellos? De ninguna manera, 
y en cada una de estas dos cosas cometen dos 
pecados moríales. 

Y si uno en peligro de muerte no tiene confe­
sor ¿qué debe hacer? Un acto de perfecta contri­
ción con propósito de confesarse. 

Y el cuarto, que es ayunar ¿ á quiénes obli­
ga? A los que han cumplido veintiún años. 

¿Ycómo se ha de ayunar? Absteniéndose uno 
de manjares prohibidos, y comiendo una sola vez 
al mediodía (1) 

Y sin faltar á esto, ¡,se p o d r á tomar por la ma­
ñana alguna cosa? Con causa, aunque leve, se 
podrá tomar como una onza. 

(1) (.Yes cierto que el ayuno es ridiculo y perjudi- . 
d a l á la salud'? Todo lo cont rar io ; es a l tamente r e l i ­
gioso é h i g i é n i c o , recomendado hasta por los m á s 
sabios gentiles, como P i t á g o r a , Epicuro , C ice rón , etc. 
y otros m á s sabios y menos tontos que a lgunos refor­
madores de nuestros d í a s . 

¿Donde está lo que tiene de saludable? E n que e s t á 
p r inc ipa lmen te s e ñ a l a d o en l a é p o c a de p r i m a v e r a , 
en que h a y t a n t a e x p o s i c i ó n á hemorrag ias y apople­
j í a s , por el aumento de sangre y exceso de c a l ó r i c o 
que produce l a v u e l t a de l sol á nuestro hemisferio. E l 
•doctor V i r r e y lo l l a m a el g u a r d i á n de la templanza y 
•demás virtudes. 
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i V d la noche? Se puede tomar de colación lo 

que se usa entre gente de buena conciencia,pre­
guntando sobre esto, en caso de duda,á un docto 
confesor. 

V los qae sin legitima causa no ayunan ¿có­
mo pecant Mortalmente. 

¿En qué d ía s obliga el precepto del ayundt 
En todos los días de Cuaresma, excepto los do­
mingos; en los tres días de las cuatro Témporas 
del año; en los viernes y sábados de Adviento, 
y en las vigilias de Natividad, Pentecostés, San 
Pedro y San Pablo, Santiago, patrón de España, 
Asunción de la Santísima Virgen, y Todos los 
Santos. 

Y los que han cumplido veintiún años ¿tienen 
alguna obligación en los días , de ayundi Si se­
ñor; están obligados á abstenerse de carnes; y 
«n la Cuaresma, además de carnes^ de huevos y 
lacticinios. 

¿Hay más días de abstinencia que los de 
ayuno'i Sí, señor; son también de abstinencia los 
domingos de Cuaresma y todos los viernes del 
año. 

¿Cómo pecan los que no observan los precep­
tos de abstinencia! Mortalmente todas las veces 
que al día faltaren á ellos. 

¿Y por qué con bula se ha de poder comer 
carne en ciertos d ías , y sin ella ndi Porque así 
lo ordena nuestra Santa Madre Iglesia, á quien 
tenemos deber ineludible de respetar. 

¿A qué se destinan las limosnas que se dan 
3 
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por las, bulas? Al sostenimiento del culto divino-
y obras de caridad, y de beneficencia; por lo­
que dan pruebas de poco catolicismo y de poco-
amor á los pobres, los que censuran tan respeta­
bles documentos. 

U S O B R A i DE M I S E R I C O R D I A 
soncatorce: siete espirituales ¡y siete corporales. 

LAS ESPIRITUALES SON ESTAS 
La primera, enseñar al que no sabe. 
La segunda, dar buen consejo al que lo necesite. 
La tercera, corregir al que perra. 
La cuarta, perdonar las injurias. 
La quinta, consolar al triste. 
La sexta, sufrir con paciencia las adversidades y 

flaquezas de nuestros prójimos. 
La séptima, rogar á Dios por los vivos y los 

muertos. 

LAS CORPORALES SON ESTAS 
La primera, visitar á los enfermos. 
La segunda, dar de comer al hambriento. 
La tercera, dar de beber al sediento. 
La cuarta, redimir al cautivo. 
La quinta, vestir al desnudo. 
La sexta, dar posada al peregrino. 
La séptima enterrar á los muertos. 

¿ P o r qué se llaman de misericordia^ Porque 
no se deben de justicia, sino en necesidades que^ 
é. juicio de hombres discretos, sean graves. 



DE LOS S A C R A M E N T O S 
Los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia 

son siete.' 

Los cinco primeros son de necesidad, de hecho 
ó de voluntad, sin los cuales no se puede salvar 
el hombre, si los deja por menosprecio; los otros 
dos son de voluntad. 

El 1.° Bautismo. 
El 2.° Confirmación. 
El 3.° Penitencia. 
El 4.° Comunión. 
El 5.° Extremaunción. 
El 6.° Orden. 
El 7.° Matrimonio. 

¿Qué cosas son los Sacramentos^ Son unas 
señales exteriores, instituidas por Cristo Nuestro 
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Señor, para darnos por ellos su gracia y las 
virtudes. 

¿Qué cosa es ¿ r a d a ? Es un don divino que 
hace al hombre hijo de Dios y heredero del 
Cielo. 

¿Ycó!7i)S3 llama esta gracia? Santificante. 
¿Y hay algún otro género de gracias a d e m á s 

de és ta? Hay otras que llamamos actuales, ó au­
xilios é inspiraciones, sin las cuales no podemos 
principiar, ni continuar, ni concluir cosa condu­
cente para la vida eterna. 

¿ Y é s t a s qué son? Ciertos socorros que Dios 
nos da para evitar el mal y obrar el bien, como 
los sermones, los buenos ejemplos, las muertes 
repentinas; ciertas luces con que Dios ilumina 
nuestros entendimientos, y unos santos deseos 
con que excita nuestras voluntades para el bien. 

¿Qué virtudes dan los Sacramentos junta­
mente con la gracia'} Principalmente tres teolo­
gales y divinas,. 

¿Cuáles son? Fe, Esperanza y Caridad. 
¿Qué cosa es Fe? Creer lo que no vimos, 

porque Dios lo ha revelado. 
¿Qué cosa es Esperanza? Esperar la gloria 

mediante la gracia de Dios y nuestras buenas 
obras. 

¿Qué cosa es Caridad? Amar á Dios sobre 
todas las cosas, y á nuestros prójimos como á 
nosotros mismos, habiéndonos con ellos como 
quisiéramos que se hubiesen con nosotros. 

¿ P a r a qué f u é instituido el Sacramento del 
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Bautismo? Para quitar el pecado original y otro 
cualquiera que hubiere en el que se bautiza. 

¿Qué es pecado original? Aquel con que to­
dos (1) nacemos heredado de nuestros primeros 
padres, excepto la Virgen María, que fué pre­
servada de él por un privilegio de la Divina 
Providencia. 

¿Cómo asi? Porque no convenía que la que 
un día había de ser Sagrario de la pureza, Ma­
dre de Dios, tuviese ni la más leve sombra de 
pecado. 

¿Y en caso de necesidad, ¿quién puede bau­
tizar? Cualquiera hombre ó mujer que tenga 
uso de razón. 

¿Vcómo lo ha de ejecutar'? Derramando agua 
natural sobre la cabeza de la criatura, y dicien­
do con intención de bautizarr «Yo te bautizo en 
el nombre del Padre y del Hi jo , y del Espirita 
Santo. (2) 

¿ P a r a qué es el Sacramento de la Confirma-
ción? Para confirmarnos y fortalecernos en la fe 
que recibimos en t i bautismo. 

Y el que tiene uso de razón y recibe este sa­
cramento en pecado mortal ¿peca? Mortalmente. 

¿Pues qué ha de hacer para no pecar, r ed ­
i l ) ¿Es cierto que los n iños que mueren s in el bau­

tismo se condenan? Son privados ú n i c a m e n t e de ver á 
JDios; pero como no saben qne sn destino era gozar­
le, no padecen, porque lo que no se conoce no se 
desea. 

(2) Si no se puede bautizar en la cabeza, se h a r á 
en cualquiera otra parte 'principal del cuerpo. 
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biéndole! Disponerse antes, haciendo una buena 
confesión. 

¿ P a r a qué es el Sacramento de la Peni te n-
cia'í Para perdonar los pecados cometidos des­
pués del Bautismo. 

¿ Q u é p e c a d o s son estos? Los mortales y tam­
bién los veniales. 

¿Qué es pecado mortal? Es decir, hacer, pen­
sar ó desear algo contra la ley de Dios en mate-
fia grave. (1) 

¿ P o r g u é se llama mortal? Porque mata en 
cierto modo el alma del que lo comete, privándo­
la de la gracia. 

¿J cuándo recibimos el sacramento de la Pe­
nitencia? Cuando nos confesamos bien y recibi­
mos la absolución. 

¿Cuántas cosas son necesarias para hacer una 
buena confesión? Cinco, que son: examen de con-: 
ciencia,contrición de corazón, propósito de fa en­
mienda,confesión de boca y satisfacciónde obra. 

¿Qué es examen de conciencia? Es hacer las 
diligencias conducentes para acordarse uno de 
los pecados no confesados, discurriendo por los 
Mandamientos de Dios 5? de la iglesia, por los 
parajes donde ha andado y ocupaciones que ha 
tenido, después de haber pedido luz á Dios para 
conocer sus culpas. 

(1) ¿Que circunstancias debe haber p a r a que u n pe­
cado sea 7nortalf Tres: primera, quebrantamiento de 
l a ley de Dios en materia grave; segunda, conoci­
miento perfecto y advertencia de su mal ic ia , y ter­
cera, l ibertad de acción. , i 
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¿De cuántas maneras es la contrición de cora-

zórtf De dos: una perfecta y otra menos perfecta, 
que llamamos atrición. 

¿Qué es contrición perfecta? Un sentimiento o 
pesar de haber ofendido á Dios solo por ser 
quien es, esto es, por ser sumamente bueno, con 
propósito de confesarse, enmendarse y cumplir 
la penitencia. 

¿Qué es atrición? Un dolor ó pesar de haber 
ofendido á Dios ó por la fealdad del pecado, ó 
por temor del infierno, ó por haber perdido la 
gloria con propósito de confesarse. 

¿Cuá l de estos dos dolores es el mejor? El de 
perfecta contrición. 

¿ P o r q u é ? Porque el de perfecta contrición na­
ce de amor filial y justifica antes de la confesión; 
y el de atrición nace de temor y no justifica sino 
con el Sacramento. 

¿ Y c u á l de estos dos dolores hemos de llevar 
para hacer una buena confesión? Comunmente 
se dice, que basta el de atrición; pero mejor y más 
seguro es el de perfecta contrición. 

¿Ycuándo se ha de formar este dolor ó pe­
sar? Antes que el confesor absuelva al peniten­
te, (1) 

(1) ¿Es cierto que l a confes ión es solo i n v e n c i ó n 
de curasf No, s eñor , y retamos á todos los i m p í o s á 
que no citan qué curas, dónde y c u á n d o la inventaron; 
la i n s t i t u y ó nuestro S e ñ o r Jesucristo cuando dio á 
los Apastó les y en ellos á sus sucesores el poder de 
perdonar los pecados, obligando lo mismo a l Papa , 
que a l más humilde lego, a confesarlos. 
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¿Qué cosa es propósi to? Una firme resolución-; 

de nunca jamás volver á pecar. 
¿Qué es confesión de boca? Es manifestar sin-

engaño ni mentira todos los pecados mortales al 
confesor con ánimo de cumplirla penitencia. 

Y el que calla por vergüenza algún pecado' 
mortal, ó confiesa alguno grave que no ha come­
tido, ó hace su confesión sin dolor y sin propó­
sito, ó sin ánimo de cumplir la penitencia, ¿se-
confiesa bierí? No, señor; comete un grave sacri­
legio, y queda con la obligación de volver á; 
confesarse de los pecados que confesó y no con­
fesó, con el de sacrilegio que hizo. 

¿Yquiénes puede creerse no haber tenido do-
lor n i propósito en sus confesiones^ Los que no 
se apartan délas ocasiones, y los que, después-
de una y otra confesión^caen en unos mismos pe­
cados. 

¿Qué efectos produce una buena confesión?' 
Reconcilia al pecador con Dios, devuelve la paz 
y alegría al alma, y alienta á sufrir con resigna­
ción las contrariedades de la vida. 

¿Qué cosa es sat isfacción de obra? Cumplir á 
su debido tiempo la penitencia impuesta por eí: 
confesor. 

¿Y cómo peca el que no la cumple ó dilata 
mucho tiempo en cumplirla? Mortalmente, siendo 
la penitencia grave. 

¿ F podemos satisfacer d Dios por las penas 
temporales debidas por los pecados m á s que 
con la penitencia que se nos impone? Sí, señor;. 
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con todo género de buenas obras hechas en gra­
cia de Dios y ganando indulgencias. 

¿Qué cosas son las indulgencias? Un indulto 
ó perdón de la pena temporal que se debe pagar 
por los pecados en esta vida ó en la otra. 

¿V como se han de ganar''. Haciendo en estado 
de gracia lo que se manda á este fin. 

¿Y á los que por no satisfacer en esta vida 
van a l purgatorio {\) nosotros les podemos soco­
rrer y ayudar? Sí, señor; con las mismas obras 
con que podemos satisfacer. 

¿ V e s menester siempre que uno cae en peca­
do mortal confesarse luego para que se le per ­
done? Bien sería, pero no es necesario. 

¿Pues qué ha de hacer? Tener verdadero do­
lor de perfecta contrición con propósito de en­
mendarse y confesarse cuando lo mande la Santa 
Madre Iglesia. 

¿Qué cosa es pecado venial? Una disposición 
de pecado mortal. 

¿ P o r qué se llama venial? Porque ligeramente, 
esto es, con facilidad cae el hombre en él, y lige­
ramente se le perdona. 

(1) Alg-unos calumniadores dicen que el purg-ato-
rio no es m á s que i n v e n c i ó n de curas: pero no proba­
rán nunca qué curas lo inventaron, n i dónde n i cuán­
do lo inventaron. ¿ I g n o r a n tales necios que mucho 
antes que hubiese curas y a se hab ló de ese lugar d& 
e x p i a c i ó n ? ¿No dice la historia, que Judas Macabeo-
hizo sufragios por las almas de los que h a b í a n pere­
cido en la guerra? 
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¿ P o r cuán tas cosas se le perdona? Por nueve, 

que son: 
La primera, por oir Misa. 
La segunda, por comulgar. 
La tercera, por decir la confesión general. 
La cuarta, por bendición episcopal. 
La quinta,, por agua bendita. 
La sexta, por pan bendito. 
La séptima, por decir el Padre nuestro. 
La octava, por oir sermón. 
La novena, por golpes de pecho, pidiendo á 

Dios perdón. 
' ¿ P o r qué añad í s pidiendo á Dios perdón? A fin 
de dar á entender, que para conseguir el perdón 
de los pecados veniales por estas cosas, hemos 
de tener algún dolor sobrenatural de ellos. 

¿Yestamos obligados á confesar los pecados 
veniales'? Nó, señor; mas es bueno y provechoso. 

Y al que después de i.i última confesión tiene 
sólo veniales, ¿qué le será conveniente hacer pa­
ra asegurar el dolor y propósi to? Confesar tam­
bién, aunque se confiese de éstos, algún pecado 
mortal de la vida pasada. 

¿Pa ra qué es el Santísimo Sacramento de la 
Comunión? Para que recibiéndole dignamente 
sea mantenimiento de nuestras almas^-y nos au­
mente la gracia. 

¿ P o r qué decís dignamente? Para manifestar 
que este Sacramento no será mantenimiento de 
nuestras almas, si no lo recibimos con la disposi-
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ción necesaria, tanto de parte del alma como del 
.cuerpo. 

iPaes qué disposición es necesaria de parte 
del alma? Estar en gracia de Dios. 

Y el que cayó en pecado mortal, ¿cómo se ha 
de disponer para comulgar1? Confesándose. 

Y el que después de confesado se acuerda de 
algún pecado grave, ¿qué debe hacer? Confesar­
le antes. 

Y de parte del cuerpo, ¿qué disposición se 
requiere1? Llegar (no siendo la Comunión por 
viático) en apunas, sin haber comido ni bebido 
cosa alguna desde las doce de la noche ante­
cedente. 

hQué recibís en el Santísimo Sacramento de 
la Comunión? A Cristo, verdadero Dios y Hom­
bre, que está verdaderamente en el Santísimo 
Sacramento. 

¿Y cómo se verifica este milagro? En virtud 
de las palabras de la consagración pronunciadas 
por el sacerdote, toda la sustancia del pan que 
tiene en sus manos se convierte en cuerpo y san­
gre de Nuestro Señor Jesucristo, y lo mismo la 
del vino. 

Según esto, ¿quién está en la Hostia después 
de la consagración? El cuerpo de Jesucristo jun­
tamente con su sangre, alma y divinidad. 

¿ Y e n e l c á l i z l La sangre de Jesucristo junta­
mente con su cuerpo, alma y divinidad. 

Según esto, ¿todo Jesucristo es tá en la hostia 
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y en el cá l i z l Todo Jesucristo está en toda la Hos­
tia, y todo en cualquiera parte de ella, y lo mismo-
en el cáliz. (1) 

¿Ydespués de la consagración hay en la Hos­
tia pan 'ó en e l cá l i z oino? No, señor; sino los 
accidentes de pan 5? vÍno; como olor, color y 
sabor, etc. 

¿Y si se parte la Hostia o se divide lo que hay 
en el cá l iz , se parte ó divide á Jesucristo? Nó^ 
señor; todo entero queda en todas y en cada una 
de las partes. (2) 

Y el que llega á laComunión sin las disposicio­
nes dichas, ¿recibe también á Jesucristo? Sí, se­
ñor; mas sin provecho alguno, porque comete un 
gravísimo pecado, como sucedióájudas, el traidor. 

¿Y qué juzga V. de aquellos que apenas co­
mulgan se salen de la Iglesia sin dar gracias á 
Dios'? Que dan pruebas de ser unos ingratos y 
y de tener poco respeto al augusto Sacramento, 
y que recibiendo aquel celestial manjar á manera 
de lobos, como si lo robaran, es difícil que pue­
da aprovecharles. 

(1) ¿Y es cierta la real presencia, de Jesucristo *n l a 
E u c a r i s t i a ? E s dogma de fe ca tó l i ca , corroborado 
con p a t e n t í s i m o s milagros; dogma que ni el desgra­
ciado apostata Lutero se a trev ió á poner en duda, 
pues d e c í a : Se me h a r í a u n gran bien s i se me fac i l i ­
tase u n medio decoroso p a r a negarlo. 

(2) Esto se expl ica con ¡el sonido de una cam­
pana que aunque se perciba por millares de o ídos , el 
sonido es uno solo. 
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iPara qué es el Sacramento de la Extremaun­

ción^ Para tres cosas. 
¿Cuáles son? La primera para quitar los ras­

tros y reliquias de la mala vida pasada; la segun­
da, para dar esfuerzo al alma contra las tentacio­
nes del demonio; la tercera, para dar salud al 
cuerpo, si le conviene. 
• ¿ Ytienen obligación los que llegaren a l aso de 
r azón y y se hallaren enfermos de peligro, de re­
cibir este sacramento^ Si, señor^ y pecan mor-
talmente, si pudiendo no lo reciben, ó lo hacen 
en pecado mortal. 

¿Pues qué ha de hacer el que se halla en pe­
cado mortal para recibirle dignamente? Confe­
sarse antes, y no pudiendo ejecutarlo, hacer un 
acto de perfecta contrición. 

¿ P a r a qué es el Sacramento del Orden? Para 
consagrar y ordenar dignos ministros de la Igle­
sia, como son^ sacerdotes, diáconos y subdiá-
conos. 

Los ministros de la Iglesia, particularmente 
sacerdotes, ¿^¿^TZ ser respetados y venerados 
con especialidad? Sí, señor; porque son como 
los embajadores de Jesucristo en la tierra para 
enseñarnos el camino de la verdad. 

¿ P a r a qué es el Sacramento del Matrimonio? 
Para casar y dar gracia á los casados, con la 
cual vivan entre sí pacíficamente y críen hijos 
para el cielo. 

¿ J es necesario para recibir dignamente este 
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Sacramento, estar los que se casan en gracia de 
Dios'i Sí, señor; bajo de pecado mortal. 

Y los que no se hallan en gracia de Dios, ¿có­
mo se han de disponer para recibirle^ Confe­
sándose. 

¿Qué es el llamado matrimonio c iv i l que no 
va precedido ó acompañado de este Sacramen­
to^ Nada más que un escandaloso concubinato^ 
condenado por la Iglesia. 

LOS PECADOS CAPITALES 
SON SIETE ' 

El 1.° Soberbia ó deseo de ser más que otros. 
El 2.° Avaricia ó afán por muchas riquezas. 
El 3.° Lujuria ó deseo de placeres sucios. 
El 4.° Ira ó deseo de venganza. 
El 5.° Gula ó exceso en comer y beber. 
El 6.° Envidia ó pesar del bien ajeno. 
El 7.° Pereza ó descuido en obrar bien. 

CONTRA ESTOS SIETE VICIOS 
hay siete virtudes 

Contra Soberbia, Humildad. 
Contra Avaricia, Largueza. 
Contra Lujuria, Castidad. 
Contra Ira, Paciencia. 
Contra Gula, Templanza. 
Contra Envidia, Caridad. 
Contra Pereza, Diligencia. 



47 
LAS VIRTUDES TEOLOGALES 

SON TRES: 
Fé, Esperanza y Caridad. 

LAS VIRTUDES CARDINALES 
SON CUATRO 

Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. 
LOS ENEMIGOS DEL ALMA 

SON TRES: 
Mundo, Demonio y Carne. 
¿Quién es el Mando'? Los hombres mundanos, 

malos y perversos. 
¿Quién es el Demonio? Un ángel que se rebe­

ló contra Dios, y fué precipitado á los infiernos 
con otros muchos que siguieron su ejemplo. 

¿Quién es la Carnet Es nuestro mismo cuerpo 
con sus pasiones y malas inclinaciones. 

¿Cómo venceremos á los tres? Al Mundo, me­
nospreciando sus pompas y vanidades; al Demo­
nio, con oración y humildad; y á la Carne, con 
penitencias y ayunos. 

La Carne es nuestro peor enemigo, porque no 
la podemos echar de nosotros: al Mundo y al De­
monio, sí. 

LOS SENTIDOS CORPORALES 
SON CINCO 

La vista, el oído, el tacto, el olfato y el pa­
ladar. 

¿ P a r a qué nos los dió Dios, nuestro Señor? 
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IPara que con ellos, como con todos los demás, 
miembros, le sirviésemos en todas las cosas. 

¿Qué es el alma? Es un espíritu inmortal, cria­
do por Dios de la nada á su imagen y semejanza. 

¿ C u á n t a s son sus potencias'? Tres: memoria, 
entendimiento y voluntad. 

¿P a ra que nos concedió Dios tales potencias'? 
Nos concedió la memoria, para acordarnos de 
-él y de sus beneficios; el entendimiento, para 
•conocerle y pensar en él; y la voluntad, para que 
le amemos, como á suma bondad, y al prójimo 
por él. 

LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO 
SON SIETE 

El 1.° Don de sabiduría. 
El 2.° Don de entendimiento. 
El 3.° Don de consejo. 
El 4.° Don de ciencia. 
El 5.° Don de fortaleza. 
El 6.° Don de piedad. 
El 7.° Don de temor de Dios. 

LAS BIENAVENTURANZAS 

SON OCHO: 

1.a Bienaventurados los pobres de espíritu, por­
que de ellos será el reino de los cielos. 

.2.a Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. 
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3. a Bienaventurados los que lloran, porque ellos 

serán consolados. 
4. a Bienaventurados los que han hambre y sed 

de justicia, porque ellos serán hartos. 
5. a Bienaventurados los misericordiosos, porque 

ellos arcaizarán misericordia. 
6. a Bienaventurados los limpios de corazón, por­

que ellos verán á Dios. 
7. a Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 

serán llamados hijos de Dios. 
•8.a Bienaventurados los que padecen persecu­

ción por la justicia, porque de ellos es el reino 
de los cielos. 

¿ C a á n i os son los Novísimos? (1) Cuatro, á 
saber: Muerte, Juicio, Infierno y Gloria. 

Muerte, es el fin de la vida en este mundo. 
Juicio, la sentencia que dará el Supremo Juez, 

Dios, á todos y cada uno de los hombres, según 
sus obras. 

Infierno, un estado de tormentos eternos, sin 
esperanza de recibir alivio alguno. 

Gloria, un estado de dicha eterna sin temor 
de experimentar jamás disgusto alguno. 

(1) ^QWñ.m&rL N o v í s i m o s ó p o s t r i m e r í a s , porque la 
Muerte es el fm de l a v ida , ó la ú l t i m a cosa que se no» 
ofrece en el mundo: el Ju ic io final es el ú l t i m o que s« 
ha de hacer sin ape lac ión; el Infierno es el ú l t i m o mal 
que han de tener los réprobos; y l a Glor ia el ú l t i m a 
bien para los buenos. 

4 
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LA CONFESIÓN EN CASTELLANO 

Yo pecador me confieso á Dios Todopodero" 
so, á la bienaventurada siempre Virgen María, 
al bienaventurado San Miguel Arcángel, á San 
Juan Bautista, á los Santos Apóstoles San Pedro 
y San Pablo, á todos los Santos y á vos, Padre, 
que pequé gravemente con el pensamiento, pala­
bra y obra, por mi culpa, por mi culpa, por mi 
grandísima culpa; por tanto, ruego á la biena­
venturada siempre Virgen María, al bienaventu­
rado S. Miguel Arcángel, á San Juan Bautista, á 
los Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, á 
todos los Santos y á vos, Padre espiritual, que 
rogueis por mí á Dios nuestro Señor. Amen. 

ACTO DE CONTRICIÓN 

Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdade­
ro, Criador, y Redentor mío, por ser vos quien 
sois, y porque os amo sobre todas las cosas, á 
mí me pesa de todo corazón de haberos ofendi­
do, y propongo firmemente nunca más pecar, 
confesarme, cumplir la penitencia que me fuere 
impuesta, apartarme de todas las ocasiones de 
ofenderos: ofrézcoos mi vida, obras y trabajos 
en satisfacción de todos mis pecados; y confío 
eh vuestra bondad y misericordia infinita, me los 
perdona: éis por los méritos de vuestra preciosí­
sima sangre, pasión y muerte, y me daréis gracia 
para enmendarme, y para perseverar en vuestro 
santo servicio hasta el fin de mi vida. Amen. 



LETANÍA DE NUESTRA SEÑORA. 

Kprie eleyson. 
Chrlste ele^son. 
Kyrie elepson. 
Christe, audi nos. 
Christe, exaudí nos. 
Pater de Calis, Detn. 

Miserere nobis. 
Pili , Redemptor mundi, Deus. 

Miserere nobis. 
Spiritus Sánete, Deus, 

Miserere nobis 
Sancta Trinitas, unus Deus. 

Miserere nobis. 
SANCTA MARÍA - Ora pro nobis, 
Sancta Dei Genitrix. 
Sancta Virgo Virginum. 
Mater Christi. 
Mater Divinse Gratis. 
Mater Puríssima. 
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Mater Castíssinia. 
Mater Inviolata. 
Mater Intemerata. 
Mater Inmaculata. 
Mater AmabiHs. 
Mater Admirabilis. 
Mater Creatoris. 
Mater Salvatoris. 
Mater Boni Consilii. 
Virgo Prudentíssima. 
Virgo Veneranda. O 
Virgo Praedicanda. ^ 
Virgo Potens. ^ 
Virgo Clemens. "V 
Virgo Fidelis. 0 
Speculum Just i t í^ . 
Sedes Sapientise. 5 
Causa nostree Let i t i^ . $3 
Vas Spirituale. ^ 
Vas Honorabile. 
Vas insigne Dovotionis. 
Rosa Mastica. 
Turris Davídica. 
Turris Ebúrnea. 
Domus Aúrea. 
Fasderis Arca. 
Janua Coeli. 
Stella Matutina. 
Salus Infirmorum, 
Refugiuni Peccatorum. 
Consolatrix afflictorum. 
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Auxilium Christianorum. 
Regina Angelorum. 
Regina Patriarcharum. 
Regina Prophetarum. 
Regina Apostolorum. 
Regina Martymm. ' . O 
Regina Confessorum. 
Regina Virginum. > 
Regina Sanctorum omnium. ^ 
Regina Sacratissimi Rosarii. Q 
Regina sine labe originali concepta. 
V . Agnus Dei qui tollis peccaía mundi, Q 
B. Parce nobis, Domine. 03 
V . Agnus Dei qui tollis peccata mundi, co 
B. Exaudí nos, Domine. 
V . Agnus Dei qui tollis peccata mundi, 
B. Miserere nobis. 
v . Ora pro nobis, Sancta Dei Genitrix. 
B. Ut digni efficiamur promissionibus Christi. 

OREMUS. 
Gratiam tuam, quassumus, Domine, mentibus 

nostris infunde, ut qui Angelo nuníiante Christi 
F i l i i tui incarnationem cognovimus, per pa­
sioneras ejus, et cruce ni ad Resurrectionis glo­
rian! perducamur. Per eumdem Christum Do-
minum nostrum. Amen. 
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MODO DE AYUDAR A MISA 

castellanizado, para que los que no 
entiendan latín no encuentren dificultad 

en pronunciarlo 

SACERD. In nomine Patris etc. 
R. Ad Deum qui letificat yuventutem meam. 
S. Judica me, Deus, etc. 
R. Quia tu es,Deus,fort¡tudo mea ¿cuare me re-

pulisti et cuare tristis incedo durtl afligit me ini-
micus? 

S. Emite lucem tuam, etc. 
R. Et Introibo ad altare Del, ad Deum qui letifi­

cat yuventutem mean. 
S. Confitebor tibi in citara & . 
R. Spera in Deo, cuoniam aduc confitebor lili sa-

iutare vultus mei et Deus meus. 
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S. Gloria Pa/ri et Filio etc. 
R. Sicut erat in principio et nun et semper et in 

sécula seculorum Amen. 
S. Introibo ad altare Deí. 
R. Ad Deum qui letificat yuventutem meam. 
S. Ad5>utorium nostrum etc. 
R. Qui fecií ceium et terram. 
S. Confíteor Deo Omnipotenti etc. Et vos, 

fratres^ orare pro me ad Dominum, Deum nos­
trum. 

R. Misereatur tuí Omnipotens Deus, et dimissia 
peccatis tuis perducat te ad vitam eternam. 

S. Amen. 
R. Confíteor Deo Omnipotenti, —BeateMarie sem­

per Virgini, - Beato Micaeü Arcángelo, —Beato Yoani 
Baptiste, - Santis apostolis^ Petro et Pauio,—ómni­
bus Sant is ,—et tibí, Pater, quia pecabi nimis cogi 
tatione, verbo et opere,— mea culpa, — mea cu lpa ,— 
mea máxima culpa. Ideo precor Beatam ÍVlariam 
semper Virginem,—Beatum Micaeiem Arcangelum, — 
Beatum Yoanem Baptistam, —Santos Apostólos Pe-
trum et Paulum, omnes Santos, - ettc, Pater, orare 
pro me ad Dominum Deum nostrum. 

S. Misereatur vestri, Omnipotens Deus etc. 
R. Amen. 
S. Indulgentiam, absolutionen etc. 
R. Amen. 
S. Deus te conversus etc. 
R. Et plebs tua letabitur in te. 
S. Ostende nobis, Domine et. 
R. E t salutare tuum da nobis. 
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S. Domine exaudí orationem meam. 
R. Et clamor meus ad te verviat. 
S. Dominus vobiscum 
R. Et cum spiritu tuo. 
S. O re mus 
S. Kyrie eleysón. 
S. Dominus vobiscum 
R. Et cum spiritu tuo. 
S, Per omnia sécula seculorum. 
R. Amen. 

Acabada la Epís to la 

R. Deo gracias. 
S. Dominus vobiscum 
R. Et cum spiritu tuo 
S. Sequeníia santi Evangelii etc. 
R. Gloria tibi, Domine. 

Acabado el Evangelio 

R. Laus tibi, Christe. 
S. Dominus vobiscum 
R. Et cum spiritu tuo. 
S. Orate fratres etc. 
R. Suscipiat Dominus sacrificium de manibus 

tuis, ad laudem et gloríam nominis su i , et ad utili-
taiem cuoque nostram, tociusque Eclesie sue san te. 

S. Per omnia sécula etc. 
R. Amen. 
S. Dominus vobiscum 
R. Et cum spiritu tuo. 
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S. Sursum corda 
R. Habemus ad Dominum, 
S. Gratias agamus Domino etc. 
R. Dignum et yustum est. 

Después del Pater-noster 

S. E t ne nos inducas in tentationem. 
R. Sed libera nos á malo. 
S. P a x Domini sit semper vobiscuni. 
R. Et cum Spiritu tuo. 
S. Ite Misa est, ó benedicanuís Domino. 
R. Deo gratias 
S. Requiescant in pace. 
R. Amen. 
S. Pater, et Filius, et Spiritus Sanctus. 
R. Amen. 
S. Dominus vobiscum. 
R. Et cum Spiritu tuo 
S. Sequentia Sancti Evangelii secundum, etc. 
R. Gloria í ibi , Domine. 

Acabado el Evangelio último 

R. Deo gracias. 



Apéndice interesante para los fihWos 

¿Qué es razónt 
La facultad del alma de discurrir é investiga1* 

la verdad. 
¿ £ " 5 /a razón soberana ó dueña absoluta de la 

verdad? No, señor; pues para serlo era preciso 
que fuese la autora ó inventora de esa misma 
verdad, y ésta, de cualquier orden que sea,existe 
ab eterno independiente de la razón. 

¿ P u e s qué hace la razórí? Nada más que in­
vestigarla y descubrirla, á la manera que el 
minero busca y descubre el metal en las entrañas 
de la tierra. 

¿Qué son misterios? Verdades inaccesibles á 
la razón, reveladas al hombre por Dios de varios 
modos. 

¿ P a r a qu£t Para que sirviesen de apopo ó fun­
damento indestructible de la única verdadera re­
ligión en que puede salvarse. 

¿Qué es, pues, religión? El conjunto de verda­
des y deberes que tenemos que creer y que cum­
plir para salvarnos. 

¿Entonces la religión no es invención de cu­
ras, como afirman algunos? , señor; es insti­
tución divina, es obra del mismo Dios. 

¿Y hubo necesidad de su revelación? Tanta, 
que hasta los más sabios paganos, se vieron 
precisados á proclamarla. 
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¿ P o r qué? Porque consideraban imposible la 

vida con la horrible confusión de ideas^ costum­
bres, y errores monstruosísimos que imperaban 
en sus tiempos. 

¿Podrá usted citar algunos? S í , señor; había 
quien proclamaba lícitos, el infanticidio, el robo, 
la venganza, el matar á los padres ancianos, y el 
adorar, como Dios, hasta los más degradantes 
vicios. 

¿Es cierto que la Iglesia es enemiga de la c i ­
vil ización y del progreso? Nó , señor; quien tal 
afirma es un necio ó un calumniador cobarde; 
d ígán lo , sino, esa multitud de templos grandio­
sos, casas de asilo, bibliotecas, universidades 
antiguas y modernas, puentes, acueductos y hos­
pitales, debidos á su solicitud y diligencia. 

¿Pues cómo es que se la crítica tantol Por el 
odio injustificado é injustificable que le tienen, 
los que abominan su autoridad, considerando 
sin razón impracticables ó pesados sus pre­
ceptos. 

E l racioTialismo 

i Q ü é sistema filosófico es el mayor enemigo 
de la Iglesia? E l racionalismo, error subversi­
vo de toda ciencia y de todo orden, y hasta de 
la razón misma. 

¿Por ^ ? Porque sienta por principio, que 
no se debe creer ni admitir más que aquello que 
se comprenda, lo cual es el error y despropósito 
más grande que puede imaginarse. 
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¿Por qué? Porque son innumerables las cosas 

que vemos y no comprendemos, ¿quién sino, 
comprende cómo el fuego que licúa el hierro en­
durece el huevo? ¿quién sabe cómo se verifica 
la generación de un ser orgánico cualquiera? 

¿Entonces el racionalismo es ta rá condenada 
por la Iglesia^ Sí, señor; condenólo el inmortal 
Pío nono en su famoso Sylabus, que dice, que 
nada se puede excogitar más demente, más im­
pío, n i más repugnante á la misma razón ,que e l 
racionalismo. 

iCaánías religiones haift 

No hay ni puede haber más que una sola ver­
dadera, que es la católica, apostólica, romana. 

¿ P o r qué? Porque la verdad es una sola, indi­
visible, y la católica es la única que enseña la 
verdad. 

¿Pues qué son las demás'! Abortos del orgu­
llo satánico de algunos hombres, como la pro­
testante, por ejemplo, inventada por el soberbio 
y pérfido Lutero. 

i Y cómo es que algunas tienen más prosé l i tos 
que la católica'? Aunque eso fuera cierto, nada 
prueba en contra del exclusivismo de la verdad' 
que posee la católica. 

¿Porqué? Porque desgraciadamente más pro­
sélitos tienen algunos vicios que las virtudes, y , 
sin embargo, nadie probará que aquellos son 
mejores que éstas. 
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¿Qaé condiciones reúne la católica para ser 

l a verdadera? 1.a Haber sido fundada por Jesu­
cristo, Santo por esencia. 2.a Haber sido propa­
gada por doce pescadores/sin más ciencia ni re­
cursos que los del Cielo. 3.a Contar más de 30 
millones de mártires y 19 siglos de existencia sin 
cambiar ni un ápice sus incomparables enseñan­
zas. 4.a Tener en su favor innumerables mila­
gros y profecías. 5 a No contar ni uno que se 
arrepienta de ser católico á la hora de la muerte. 

iDe suerte que es obligación ineludible e l ser 
católico"} Tanta, que el que por su culpa no lo 
sea, no puede salvarse. 

¿Vlos que hayan nacido en otra secta ó reli­
gión se salvarán? Repito que , si por su culpa 
permanecen en ella, se condenarán; pero si po­
nen los medios para salir de aquel estado, se 
salvarán; que Dios no pide cosas imposibles. 

¿ Y no es lo mismo seguir culquiera otra re l i ­
gión'? Mil veces no, señor; porque nuestra razón 
no se satisface más que con la verdad, y Dios 
tamposo se agrada de un culto basado en el 
error. 

iQaé es inilagro^ 

Un acto del poder divino superior al orden de 
la naturaleza y de las fuerzas humanas, como 
por ejemplo, resucitar á un muerto. 

¿Yson posibles los milagros? Sí, señor; por­
que el que da una ley puede suspenderla ó dero-
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garla cuando convenga á sus designios, y los 
milagros no son otra cosa que derogaciones de 
las leyes que Dios impusiera á las criaturas, ya 
para corregir^ ya para favorecer al hombre. 

¿Pues hay algunos que se burlan de ellos? 
Eso no es extraño, los necios, alardeando de 
sabios, suelen reirse de lo que no entienden;^ ¿en 
qué se fundarí? 

Pues dicen que Dios no puede mudar de 
voluntad ni trastornar el orden establecido en 
sus leyes, porque repugna á su sabiduría: ¿qué 
hay de cierto en esto? 

Pues que tales sabihondos no saben lo que se 
pescan\ porque, al verificarse un milagro, Dios 
no muda sus leyes, sino que éstas siguen la 
marcha que Dios les impusiera con las supen-
siones convenientes, á la manera que el sabio 
relojero hace unas veces que se suspenda el so­
nido de la campana, mientras que en otras nos 
recrea con el artificio de una pieza musical. 

¿ Y cómo es que ahora no se ven tantos mila­
gros^ Porque, aunque se ven bastantes, no tene­
mos nosotros tanta necesidad de admirarlos, co­
mo la tenían los judíos y gentiles para ver pro­
bada la divina misión de Moisés, y más tarde, la 
divinidad de la Religión de Jesucristo. 

¿Cómo así? Porque aquellos venían respirando 
la corrupción más espantosa, adorando ídolos, y 
cometiendo otros excesos que les enseñaran sus 
mayores, mientras que á nosotros, gracias á Dios, 
no nos ha llegado tal desgracia. 
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¿Es cierto que el hombre es Ubre para 

pensar lo que quiera? 
Físicamente hablando, sí lo es; pero moral-

mente no, señor: me explicaré: el hombre tiene 
indudablemente libertad para ser bueno ó malo; 
para robar, matar, etc; pero no es moralmente 
libre para cometer tales excesos ni otros pareci­
dos; puede empeñarse en afirmar que fres y dos 
son nueve, y otras barbaridades semejantes; pero 
¿puede lícita y racionalmente disparatar de esa 
manera^ No, señor, mil veces nó. 

Quien piensa que las verdades no son lo que 
son sino lo que él cree, dice un sabio, es un 
ignorante orgullosísimo; quien teniendo un su­
perior no lo respeta^ es un rebelde; y quien, ha­
biendo recibido favores,no los agradece ó piensa 
que es libre para agradecerlos ó nó, es un ingra­
to. ¿Es justo, es razonable pensar de otra ma­
nera? Luego ei hombre no es moralmente libre 
para pensar lo que quiera. 

%Es cierto que el hombre no está dota­
do de un alma inmortal //, por consi­
guiente, que su último destino es como 

el de una caballería^ 
Retamos á todos los racionalistas á que no hap 

uno capaz de probar majadería semejante. 
¿Por qué? Porque lo que piensa, discurre, r a -



64 
'Ciocina, siente y quiere es más que simple ma­
teria, ia cual es de suyo inerte, incapaz de tales 
actos; y el hombre, nadie puede razonablemente 
negar, que reúne admirables aptitudes y condi­
ciones para ejecutar aquellos, para reprimir sus 
apetitos desordenados, para comunicar sus pen­
samientos, para sujetar las bestias más feroces, 
etc. Por consiguiente, hap que reconocer que es 
más, muchísimo más que un pobre bruto, y que 
su último destino es más, muchísimo más eleva­
do que el de éste. 

Los brutos, además, no tienen ni la menor con­
ciencia de sus actos: ¿sucede lo mismo al hom-
JbreV 
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